
Todo inicio de gobierno tiene algo de artifi-
cial. Cada uno de sus gestos concentra dema-
siada atención y es escrutado en todos sus
detalles. La acumulación de expectativas
conduce naturalmente a una especie de en-
candilamiento, para lo bueno y lo malo. Y, de
hecho, en pocas semanas hemos transitado
por varias sensaciones. En un primer momen-
to, la nueva administración copó la agenda y
pasmó a la oposición; pero, pocos días des-
pués, cometió varios errores que sus adversa-
rios buscaron capitalizar. Hasta cierto punto,
todo esto es normal, aunque no debería con-
ducirnos a sacar conclusiones apresuradas en
ningún sentido. Mientras no baje la espuma,
no podremos determinar con precisión de qué
se trata este gobierno.

Si lo señalado es plausible, el Ejecutivo se
juega buena parte de su destino en las deci-
siones que tome en los días venideros, porque
ellas definirán lo que quede en la superficie
una vez que baje la espuma. El desafío, sobra
decirlo, es colosal, y consiste en salir definiti-
vamente de la campaña para realizar una
administración exitosa. La idea no es negar
las promesas realizadas durante el año pasa-
do, sino poseer la capacidad de convertirlas
en acciones alineadas con la propuesta. Este
punto es clave: José Antonio Kast fue electo
con amplia mayoría, precisamente, porque
supo tocar las teclas correctas: seguridad,
economía y migración. Esas siguen siendo las
prioridades de los chilenos, y el Gobierno no
debe olvidarlas. En ese sentido, deben com-
prenderse varias decisiones que responden a
la demanda de orden. Kast parece compren-
der que, si abandona ese eje, toda su narrati-
va podría desplomarse (y no le falta razón). 

Con todo, una cosa es enarbolar el orden

como consigna de campaña y otra muy distin-
ta es llevarlo a la práctica. Y aquí nos encon-
tramos con una paradoja: si el Gobierno quie-
re emplear un lenguaje exigente, el primer
imperativo es ser exigente consigo mismo.
Dicho de otro modo, solo puede ofrecer orden
quien lo posee. Si acaso es cierto que el país
vive una emergencia, entonces la administra-
ción no se puede dar el lujo de cometer erro-
res, planificar mal o improvisar. Si se quiere,
aquí reside el nervio central: enfrentar la
emergencia exige un diseño tan nítido como
impecable. Por lo mismo, resulta imperioso
que el Ejecutivo ajuste las piezas que no están
operando bien.

Las dificultades se mueven en tres planos.
La primera —quizás la más severa— es co-
municacional. Y no se trata solo de la vocera,
sino que hay un problema más estructural: en
su conjunto, el gabinete comunica poco (con la
excepción de Iván Poduje). Copar la agenda
no pasa solamente por multiplicar las iniciati-
vas, sino también explicarlas y proteger los
flancos abiertos. Un ejemplo puede servir para
ilustrar el argumento: es innegable que el
ministro de Hacienda no está llamado a ganar
concursos de simpatía, pero ese dato supone
que habrá otros ministros (de Segpres, Eco-
nomía, además de otros sectoriales) que sí

hacen ese trabajo y muestran un rostro dis-
tinto. Sin embargo, no se ha visto mucho en
esa dimensión, como si las medidas sobre los
combustibles —tan duras como necesarias—
no debieran acompañarse de una comunica-
ción mucho más cuidada.

Esto nos conduce al segundo plano, que es
más directamente político: los partidos. El
gabinete cuenta con muy pocos militantes, lo
que obliga a tener una relación especialmente
fluida con ellos. De lo contrario, los caciques
de las colectividades tardarán poco en tomar
distancia, con todas las complicaciones invo-
lucradas. Resulta fundamental entonces for-
talecer la conducción política: la idea de hacer
un gobierno alejado de los partidos es una
ilusión que conduce directo al despeñadero.
Por último, al menos en las áreas más sensi-
bles, el Gobierno no tiene espacio para come-
ter más errores. El caso de la ministra Steinert
es muy revelador: la encargada del principal
tema de campaña —y principal preocupación
de los chilenos— lleva semanas envuelta en
una polémica evitable, que le impide desplegar
su agenda. La mera descripción del asunto
revela el carácter absurdo de la situación.

Todo esto resulta cuanto más urgente si
recordamos que la oposición carece de estra-
tegia y de líderes reconocidos como tales.

Este contexto durará varios meses, pero no
será eterno. Por lo mismo, lo que haga el
Gobierno durante este año será decisivo, y
definirá sus posibilidades para lo que viene. Si
logra imponer su agenda, avanzar en sus
prioridades y conservar la conexión con la
ciudadanía, tendrá un futuro favorable. Con
todo, lograr esos objetivos supone ordenar
mucho mejor las propias piezas, con un dato
importante en mente: aquello que funcionó en
la campaña no funcionará necesariamente en
el gobierno. La necesaria consistencia discur-
siva debe combinarse con mucha flexibilidad
táctica, al mejor estilo de Jaime Guzmán. 

En cualquier caso, nada de esto tiene que
ver solo con el Gobierno, ni con el sector que
representa. Después de todo, si algo dijeron
los chilenos en las urnas es que querían res-
puestas para sus urgencias. Si la administra-
ción frustra esas expectativas, las sucesivas
crisis que condujeron a Kast al poder seguirán
acumulándose, unas sobre otras, y el país se
verá naturalmente tentado por explorar al-
ternativas muy poco amables. Como puede
verse, pesa sobre el mandatario una enorme
responsabilidad histórica: la de darle al país
una conducción que permita enfrentar esas
crisis. Cuando baje la espuma, podremos ver
cuán cerca —o lejos— está de lograrlo. n
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Nos encontramos con una paradoja: si el Gobierno quiere emplear un

lenguaje exigente, el primer imperativo es ser exigente consigo mismo.

Dicho de otro modo, solo puede ofrecer orden quien lo posee. 

La hora decisiva de Kast
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Tras su conferencia en el
Consejo Chileno para las Rela-
ciones Internacionales (CCRI),
el canciller Francisco Pérez
Mackenna habría sido abordado
por la periodista Mónica Cerda
—viuda del general Ernesto
Videla, considerado el hombre
clave de la negociación por el
Beagle— y el exministro y
actual presidente del organis-
mo, Alfredo Moreno.

En la ocasión, ambos le
plantearon una idea: restituir el
busto de Videla, que estuvo
perdido durante muchos años,
a su lugar original, en el piso 16
de la Cancillería —actualmente
llamado salón Orlando Lete-
lier— donde había sido ubicado
en 2014, por el mismo Moreno.

Ante la petición, Pérez Mac-
kenna aceptó inmediatamente y
le encargó a su jefe de gabine-
te, Carlos Bonomo, que comen-
zara las gestiones para trasla-
dar la escultura desde su ubi-
cación actual, en la Academia
Diplomática, hasta el Edificio
Carrera.

Si bien la idea original es que

la obra vuelva a estar en el salón
panorámico de la Cancillería,
tampoco se descarta que pueda
ubicarse en otro lugar. Incluso
está también la iniciativa de que
se la exhiba en una sala que
lleve el nombre de quien tam-
bién fuera vicecanciller.

Cabe recordar que en algún
momento, durante el segundo
gobierno de la expresidenta
Michelle Bachelet, el busto de
Videla fue sacado del piso 16,
tras lo cual se le perdió la pista.

Recién fue ubicado en 2024,
luego de que “El Mercurio”
denunciara el extravío en medio
de las conmemoraciones por los
40 años del Tratado de Paz y
Amistad entre Chile y Argenti-
na. Estaba en una bodega en la
antigua Academia Diplomática,
en calle Catedral frente al ex
Congreso Nacional, actualmen-
te en reparaciones por los
daños que sufrió con el terre-
moto de 2010.

Tras eso, la obra fue reloca-
lizada en la academia, ubicada
en calle Moneda, donde se
encuentra actualmente.

Cancillería reabre la trama del “busto
perdido” del general Ernesto Videla

El busto de Ernesto Videla, en su ubicación actual en la
Academia Diplomática.
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Creo que fue Isak Dinensen la que observó
que un ser humano podía soportar cualquier
cosa siempre que fuera capaz de contar una
historia acerca de ello. La frase insinúa que una
de las funciones de la palabra consiste en confe-
rir sentido a las cosas que ocurren o acontecen,
las que de otra forma se nos aparecen de mane-
ra más o menos desordenada o amenazante. 

Por eso, cuando a un niño o un adulto, cerca-
no o no, le ocurre algo que suponemos lo agobia,
lo primero que se nos ocurre para ayudarle es
pedirle que nos cuente qué ocurre, qué es lo que
le pasa. Y por eso también una de las formas
más antiguas de sanar es la cura por la palabra. 

De esa forma, hablamos no solo para comuni-
car algo a otro sobre las cosas (así se describe el
lenguaje en el Cratilo), sino que hablamos sobre
todo para estructurar lo que nos ocurre y para
conferirle sentido a lo que acontece. Hablamos
no solo para decir esto o aquello (a eso se le
puede también llamar parlotear, que es una
forma menor de la comunicación, o cotillear),
sino sobre todo para situarnos en el mundo,
para conferir estabilidad a lo que de otra forma
parece solo urgente o caótico.

Cuando se atiende a esa característica de la
comunicación humana (conferir sentido a las
cosas) se comprende fácilmente que los errores
comunicacionales en que ha incurrido el Gobier-
no o su vocera no consisten en haber empleado
la palabra “quiebra” para referirse a las dificul-
tades presupuestarias o en haber llamado “con-
denado” a quien está imputado de cometer un

crimen, o en dar una nota estridente de más, o
cosas de esa índole. Todos esos no son errores
comunicacionales, sino que se trata de simples
erratas, gazapos verbales que cualquiera, por
nervios, inexperiencia, ansiedad o simple torpe-
za, puede cometer.

El principal error comunicacional del Go-
bierno es que, hasta ahora al menos, no posee
una línea argumental, por llamarla así, en
torno a la cual ordene el conjunto de lo que
hace o decide, o sobre la base de lo cual reac-
cione frente a lo que ocurre. El concepto de
emergencia que se ha empleado con profusión
todos estos días no sirve para conferir sentido
a la acción gubernamental. Una emergencia
es, por definición, algo fugaz, un acontecer
que irrumpe de pronto y altera el curso normal
de las cosas o lo que se esperaba fuera el curso
normal. De esa manera, estructurar la acción
gubernamental sobre una emergencia real o

supuesta siempre remite a una normalidad
perdida, equivale a una alarma permanente,
que es lo contrario del sentido cuya función es
lograr que lo que aparece alarmante deje de
serlo cuando se lo observa sobre el horizonte,
sobre ese hilo narrativo, por llamarlo así, que
la comunicación ha logrado configurar. La
principal tarea de la comunicación (y no solo
de la comunicación política) es la de conferir
estabilidad a lo real, disminuir la contingencia
haciendo previsible el acontecer o dando
unidad de sentido a lo que ha ocurrido.

A la luz de lo anterior, es fácil comprender
cuán importante es la comunicación en la tarea
gubernamental y cuán deficiente puede ser esta
última si falla la dimensión comunicacional. 

Y ese es uno de los problemas que se insinúan
en el Gobierno (se insinúan porque ha transcu-
rrido menos de un mes desde su instalación). El
Presidente posee un estilo verbal más bien parco

y escaso, algo que el resto de los partícipes del
Gobierno no logra compensar. No se trata solo
de elocuencia, sino de contenido, de contar con
un horizonte al que se pueda remitir el conjunto
de las acciones que se realizan para de esa
forma conferirles sentido. No es un asunto de
imaginación o de cuñas, o de periodistas, sino de
ideas.

No se trata, en suma, de evitar los gazapos, ni
de copar la agenda, ni de llenar las portadas, ni
de contar con redes en los medios o de cooptar-
los, sino de proveer un significado. Comunicar
no es contar lo que se hace o deja de hacer,
describir las acciones que se emprenden o las
circunstancias que se constatan aquí o allá.
Todo eso hay que hacerlo también, claro está;
pero todo ello solo adquiere sentido sobre un
horizonte de significado que las palabras y el
discurso deben ser capaces de construir y hacer
verosímil. n

Errores comunicacionales
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El principal error comunicacional del Gobierno es que, hasta ahora al

menos, no posee una línea argumental, por llamarla así, en torno a la

cual ordene el conjunto de lo que hace o decide, o sobre la base de lo

cual reaccione frente a lo que ocurre. 

Reuniones con mecenas, galas
artísticas e íntimas comidas con
algunos de los filántropos de Esta-
dos Unidos fueron parte de la
intensa agenda que tuvo en Nueva
York parte del equipo de Fundación
Ibáñez Atkinson, liderado por su
fundadora, Heather Atkinson, junto
a su hija, Antonia Ibáñez Atkinson,
quien es gerente de Medio Am-
biente de la institución.

El despliegue se dio en el marco
del acuerdo entre la fundación y
Laffont Competition de la Metro-
politan Opera House, uno de los
concursos de ópera más relevantes
del mundo. La alianza permitió que,
por primera vez en sus 70 años de
historia, cantantes sudamericanos
pudieran participar del certamen,
en un proceso que llevó a dos lati-
noamericanas a la semifinal, entre
ellas la joven soprano chilena Ca-
mila Romero.

La final del concurso, llevada a
cabo el domingo 22 de marzo, fue
antecedida por un intenso itinera-
rio, que partió con la llegada del
gerente de Música de la fundación,
Andrés Rodríguez Spoerer, y
continuó con el arribo de las fun-

dadoras más la gerente general,
Daniela del Valle.

La agenda incluyó encuentro con
empresarios, filántropos y líderes
culturales como el director general
del Met, Peter Gelb; Anne Kline,
chairman de Laffont Competition,
junto a Geoffrey Pohanka, presi-
dente de Pohanka Automotive
Group, uno de los grupos de conce-
sionarios de automóviles más
antiguos de Estados Unidos; la
curadora y diseñadora sueca Cecilia
Dupire, quien además integra el
directorio de la Opera Foundation;
Ann Ziff, una de las donantes más
grandes del icónico teatro; Philip
Lasser, destacado compositor y
maestro de la Juilliard School;
además de los miembros de Laffont
Competition, Lara Marcon, presi-
denta, y Melissa Wagner, directora
ejecutiva.

La organización del concurso
dedicó un emotivo momento para
agradecer a la fundación chilena
por su impulso al canto lírico en
Sudamérica ante casi 4.000 es-
pectadores, que incluían a bene-
factores, directores de teatros y
agentes líricos de todo el mundo.
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